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El presente escrito condensa una estela de inte-
rrogantes e investigaciones que han ido detrás de una 
pregunta-preocupación, afinada a partir de diálogos e 
intercambios con colegas, amigxs, interlocutorxs varixs 
y actorxs diversos de los dominios de interés: ¿qué pue-
den aportar los estudios de la comunicación social y la 
cultura a la transformación del campo de la salud men-
tal? Al indagar posibles respuestas teóricas, prácticas en 
acto y aportes útiles, desde la perspectiva de los proble-
mas propios de la comunicación y la cultura, he ensa-
yado por más de diez años múltiples puertas de entrada 
a tal cuestión: filosófica, política, sociológica, histórica, 
artística, semiótica, epistemológica, económica, etc. 

Si bien la dimensión cultural y comunicacional que 
hace al campo de la salud mental ha comenzado a ser 
analizada de un tiempo a esta parte, los objetos de es-
tudio de interés de este encuentro han sido en su gran 
mayoría, por citar algunos ejemplos, las radios comu-
nitarias y los discursos de los medios de comunicación, 
catapultados por lo general, por algún caso mediáti-
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co. Sin entender esto como un reduccionismo, sino 
como una base de despegue propicia para ampliar las 
indagaciones, se afirma la vacancia entonces por otras 
preguntas y recorridos que incluya nuevos y diversos 
intereses del campo desde estas claves. Esto implica, 
principalmente, concebir las causas, las consecuencias, 
los abordajes y las expresiones de los padecimientos en 
términos sociales, culturales, comunicacionales y colec-
tivos, y no solo clínicos, psicológicos, psiquiátricos o 
individuales; como parte del conjunto de prácticas que 
implican, en un sentido amplio, a la cultura. La angus-
tia actual exige ser leída en términos culturales, como 
afirmaba Fisher (2017), pero también precisamos de las 
potencias, estrategias, sentires y creatividades que una 
noción amplia de salud mental nos brinda, tal como 
problematizaba Galende (1990): se trata de recuperar 
en toda su amplitud a los factores del modo en que se 
plantean los problemas de salud mental, sus compren-
siones, respuestas políticas y posibles soluciones. 

En esta línea, los estudios de la comunicación y la 
cultura, en articulación con el campo de la salud men-
tal, no solo detentan una vacancia, sino una insipiente 
emergencia signada por la coyuntura, de la cual se des-
tacan tres características principales: el avance férreo 
del neoliberalismo sobre los derechos humanos y, de 
modo concatenado, la producción de múltiples ma-
lestares a partir de exigencias siempre insatisfechas se 

cumplen. En tercer término, la emergencia de colecti-
vos y grupos con un discurso crítico y de resistencia 
política contra las estructuras de opresión que recaen 
sobre sus vidas por parte de las mayorías hegemónicas 
(Arnau Ripollés, 2016, 2020).

Por lo dicho, en estos años de indagación y explo-
ración, el propósito ha sido empezar a consolidar una 
base teórica y conceptual para los estudios y abordajes 
del campo de la salud mental desde los problemas, en-
foques y preguntas de la comunicación y la cultura, sin 
omitir u olvidar la dimensión política en términos de 
transformación social de esta base en estado germinal. 
Para ello, han sido un insumo innegable los recorridos 
y antecedentes tanto de los estudios de la salud mental 
desde las ciencias sociales, como los del territorio de la 
comunicación y la salud.

Para emprender esta tarea, en primer lugar, es pre-
ciso retomar a Emiliano Galende (1990) quien define la 
Salud Mental a partir de una ética que considera a lxs 
sujetxs del sufrimiento mental, su historia, su experien-
cia, su sensibilidad y su memoria, así como la dimen-
sión conflictiva de la experiencia humana, y propone 
la participación y comprensión conjunta del malestar 
psíquico junto al sujetx. Se trata de comprender a la sa-
lud mental como un campo de fuerzas y luchas, que lo 
conservan y/o transforman (Bourdieu, 1990). Se carac-
teriza por su rasgo complejo, estar aún en construcción 
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y ser proclive a la multidisciplina y la transversalidad 
y, por ello, es que su análisis no se limita a disciplinas 
clínicas, médicas o psicológicas, sino que otros saberes 
y recorridos están en condiciones de realizar contri-
buciones analíticas y reflexivas (Bianchi, 2019). Con la 
intención de profundizar el decir y accionar político, 
la definición de des/institucionalización es propicia. 
Implica un encuadre ideológico dentro del campo, que 
aborda la instancia de clausura de la institución, pero 
también la trasciende. Nos invita a pensar que las ló-
gicas manicomiales superan los muros y tensionan las 
prácticas en los territorios sociales y comunitarios por 
fuera de ellos (Faraone, 2015).

En segundo término, se afirma que los estudios de la 
comunicación y la cultura presentan una oportunidad 
para explorar el campo de la salud mental. Entendiendo 
que su abanico de problemas implica a la comunicación 
como un fenómeno sociocultural por cuanto atañe a 
procesos de producción y circulación social de sentido 
(Hall y Hall, 1990), es posible analizar la salud mental 
desde las relaciones de poder dadas en la batalla cultural 
por la definición de dichos sentidos. Tal como propuso 
Stuart Hall, ineludible referencia de la Escuela de los 
Estudios Culturales, la comunicación no se puede sepa-
rar de la cultura: es el otro lado de la misma moneda y 
no puede existir la una sin la otra. La cultura es comu-
nicación y la comunicación es cultura.

Estos estudios, permiten definir, historizar y des-
naturalizar conceptos, nociones y discursos a partir de 
los cuales se interpreta y produce la vida social de las 
personas y grupos, haciendo de la cultura un proceso 
político de lucha por la comprensión de la vida social 
(Wright, 1998). De este modo, el concepto de cultura 
se relaciona íntimamente con las luchas por la hegemo-
nía dentro del campo cultural; entendiendo a la cultura 
como una consecuencia del ejercicio del poder. Parti-
cularmente, desde la comunicación, podemos leer esta 
batalla por la organización social del sentido, es decir, 
los imaginarios, significantes y representaciones com-
partidas (Oberti y Arnaú Ripollés, 2022).

Un ejemplo pertinente para citar, fue el proceso 
para la sanción y posterior reglamentación de la Ley 
Nacional de Salud Mental 26.657, registrado y ana-
lizado por Silvia Faraone (2012). Allí, a partir de las 
voces de diversos actores, le da relieve a las disputas, 
consensos y conflictos de intereses que se pusieron en 
juego. En otras palabras, a los sentidos que se estaban 
disputando para comprender, definir y ejecutar en con-
secuencia, la salud mental.

Cabe consignar, como tercer punto, que estos pro-
blemas, lejos de aquietar las posibilidades en la bús-
queda de su establecimiento, implican al menos tres 
movimientos. En primer lugar, indagar y reponer la 
historicidad de estos sentidos. En segundo término, 
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se trata de analizar su actual configuración, modo de 
composición y articulación, y los efectos que tienen 
en la vida. Finalmente, la invención: requieren de es-
fuerzos teóricos, metodológicos, subjetivos, prácticos 
y militantes, de análisis, producción y difusión desde 
áreas que tienen una particular potencia creativa, como 
la cultural y la comunicacional. 

Finalmente, es preciso decir que de ningún modo 
se pretende un cierre al asunto, sino una apertura. Se 
trata de empezar a establecer algunas bases para poner-
se en diálogo con nuevas, otras o desconocidas previas. 
Es posible, y deseable, realizar una revisión histórica de 
las narraciones hegemónicas y hacer una lectura a con-
trapelo de la actualidad. La organización de cuerpos y 
subjetividades desde los albores del sistema capitalista, 
produjeron hasta nuestros días sentidos dominantes, 
pero también generaron sus contrapartidas resistentes. 
Y los estudios de la comunicación y la cultura, en con-
junto con diversas disciplinas y enfoques, son ideales 
para dicha tarea teórica-reflexiva, en conjunción con-
tinua con la acción.

Con esta propuesta inicial, se espera un saber 
útil-practico que articule, motorice, ejecute, condense y 
coordine pisos comunes de sentido analítico, reflexivo 
y afectivo. La misma no busca ser universal o absoluta, 
pero si  pretende darle lugar el potencial emancipador 
de la trama de la salud mental, la comunicación y la cul-

tura como motor de cambios en la sociedad. Inspirada 
en Voloshinov (1929), invito a darnos a la disputa de 
los sentidos sociales para conformar otros y nuevos 
más allá de los instituidos. Y esto sucede en la batalla 
cultural por el signo como arena de luchas.
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